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Sistema Óseo

Consta de 206 huesos articulados 
entre sí y estrechamente unidos a 
ligamentos, tendones, y músculos.

Para su estudio se divide en dos partes:

Esqueleto axial formado por el 
cráneo, columna vertebral, 

costillas y esternón.

Esqueleto apendicular formado 
por los huesos de los miembros 

superiores e inferiores junto con la 
cintura escapular y pelviana.

Funciones:

Sostén mecánico y mantenimiento 
postural: da forma al organismo, 

mantiene la morfología corporal y hace 
posible la posición bípeda. 

Movimiento: Las uniones entre dos 
huesos adyacentes (articulaciones) 

hacen posible los movimientos 
corporales, además los huesos sirven 

como lugar de inserción a los tendones 
de los músculos. 

Protección: protege de lesiones a los 
órganos internos más importantes.

Almacén metabólico: funcionando 
como moderador de la concentración e 

intercambio de sales de calcio y 
fosfato. 

Producción de células sanguíneas: 
Tiene lugar en la médula ósea roja que 
se encuentra en el interior de algunos 

huesos.

Clasificación de los huesos 

Según su forma: 

Huesos largos, que son tubulares, 
constan de diáfisis y epífisis. Tiene 

hueso compacto en la diáfisis y hueso 
esponjoso en el interior de las epífisis. 

Por ejemplo: el húmero del brazo.

Huesos cortos, que son cuboidales, 
tiene tejido esponjoso salvo en su 

superficie. Por ejemplo: huesos del 
tarso y del carpo. 

Huesos planos, son delgados 
compuestos por dos placas casi 

paralelas de tejido óseo compacto que 
envuelven a otra de hueso esponjoso. 

Brindan protección. Por ejemplo: 
huesos del cráneo, esternón, 

omóplatos. 

Huesos irregulares, que tiene forma 
compleja. Por ejemplo: vértebras y 

algunos huesos de la cara. 

Huesos sesamoideos, están en algunos 
tendones, a los que protegen del uso y 

desgarro excesivos. Por ejemplo: la 
rótula. 

Hueso largo consta de las 
siguientes partes: 

Diáfisis: es el cuerpo o porción 
cilíndrica principal del hueso. 

Epífisis: son los extremos proximal y 
distal del hueso. 

Metáfisis: es el sitio de unión de la 
diáfisis con la epífisis; su espesor va 

disminuyendo con la edad. 

Cartílago articular: es una capa delgada 
de cartílago hialino que cubre la parte 

de la epífisis de un hueso que se 
articula con otro hueso. 

Periostio: es una capa resistente de 
tejido conectivo denso que rodea la 

superficie ósea que no tiene cartílago 
articular. Protege al hueso, participa en 
la reparación de fracturas, colabora en 

la nutrición del hueso, y sirve como 
punto de inserción de tendones y 

ligamentos. 

Cavidad medular: es el espacio interno 
de la diáfisis que contiene a la médula 

ósea amarilla grasa. 

Endostio: es la capa que recubre la 
cavidad medular, y contiene células 

formadoras de hueso. 


